L A   P A L A B R A

Sofonías 3, 14-18ª

íGrita de alegría, hija de Sión! íAclama, Israel! íAlégrate y regocíjate de todo corazón, hija de Jerusalén! El Señor ha retirado las sentencias que pesaban sobre ti y ha expulsado a tus enemigos. El Rey de Israel, el Señor, está en medio de ti: ya no temerás ningún mal.

Aquel día, se dirá a Jerusalén: íNo temas, Sión, que no desfallezcan tus manos! íEl Señor, tu Dios, está en medio de ti, es un guerrero victorioso! El exulta de alegría a causa de ti, te renueva con su amor y lanza por ti gritos de alegría, como en los días de fiesta.

Meditación: ¡Aclama y grita de alegría,
                              porque es grande en medio de ti el Santo de Israel!


Este es el Dios de mi salvación: / yo tengo confianza y no temo,


porque el Señor es mi fuerza y mi protección; / él fue mi salvación.


Ustedes sacarán agua con alegría / de las fuentes de la salvación.  


Den gracias al Señor, invoquen su Nombre, 

   anuncien entre los pueblos sus proezas, / proclamen qué sublime es su Nombre.  


Canten al Señor porque ha hecho algo grandioso: 


íque sea conocido en toda la tierra! /  íAclama y grita de alegría, habitante de Sión,


porque es grande en medio de ti / el Santo de Israel! 

Filip. 4, 4-7
Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense. Que la bondad de ustedes sea conocida por todos los hombres. El Señor está cerca. No se angustien por nada, y en cualquier circunstancia, recurran a la oración y a la súplica, acompañadas de acción de gracias, para presentar sus peticiones a Dios. 

Entonces la paz de Dios, que supera todo lo que podemos pensar, tomará bajo su cuidado los corazones y los pensamientos de ustedes en Cristo Jesús. 
Lucas 3, 10-18
La gente le preguntaba: «¿Qué debemos hacer entonces?» El les respondía: «El que tenga dos túnicas, dé una al que no tiene; y el que tenga qué comer, haga otro tanto.» Algunos publicanos vinieron también a hacerse bautizar y le preguntaron: «Maestro, ¿qué debemos hacer?» El les respondió: «No exijan más de lo estipulado.» A su vez, unos soldados le preguntaron: «Y nosotros, ¿qué debemos hacer?» Juan les respondió: «No extorsionen a nadie, no hagan falsas denuncias y conténtense con su sueldo.» Como el pueblo estaba a la expectativa y todos se preguntaban si Juan no sería el Mesías, él tomó la palabra y les dijo: «Yo los bautizo con agua, pero viene uno 
que es más poderoso que yo, y yo ni siquiera soy digno de desatar la correa de sus sandalias; él los bautizará en el Espíritu Santo y en el fuego. Tiene en su mano la horquilla para limpiar su era y recoger el trigo en su granero. Pero consumirá la paja en el fuego inextinguible.» 

Y por medio de muchas otras exhortaciones, anunciaba al pueblo la Buena Noticia
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¡¡ Alégrense siempre en el Señor¡!!!

Seguimos caminando, por este Adviento, preparando y arreglando los Caminos para que el Señor pueda venir a nuestro encuentro. Ya conviene hacer una aclaración. Se habla mucho de “ir al en-cuentro del Señor” - “recibir al Señor que viene” y otras expresiones parecidas. Sí, Es el Señor 
el que da el primer paso. Como dice el Apóstol S. Juan, en su 1ra. carta (4,19): “Nosotros amamos, porque Dios nos amó primero”. 
Es siempre Dios, el que toma la iniciativa. mientras nosotros, en cambio, somos los “primeros” en 
la ingratitud, en el olvido, en el pecado... Mas, el Señor Dios siempre nos precede en la misericor-dia, en el perdón y, también, en el ‘olvido’. Pero, no olvidando los beneficios, la gratitud... sino el mal recibido..., ¡nuestros pecados!

Entonces: Es Jesús que viene a nuestro encuentro. Es él, que carga con todas nuestras culpas e ingratitudes, haciendo la voluntad del Padre... quien nos manifiesta su grandeza y poder, en la misericordia y el perdón. Y ‘nuestro’ es el pecado. 
Todavía nos preguntamos: ¿Cómo preparar los caminos? ¿Cómo, con qué medios, vendrá el Se ñor?  Alguna vez, hemos cantado: “Dios es amor, la Biblia lo dice; Dios es amor, San Pablo lo repite, Dios es amor, búscalo y verás en el capítulo cuarto, versículo ocho, 1ra. de Juan”.

¡Dios es Amor! Entonces, es el ‘Amor’, que viene a nosotros. Pero, ¿Cómo viene, cómo nace en nosotros, el amor? Y, ¿“QUÉ” es el Amor? Podemos preguntarlo a tantos “enamorados”. Pero, 
es mejor que lo preguntemos a un gran experto: a San Pablo: “El amor es paciente, es servicial; 
el amor no es envidioso, no hace alarde, no se envanece, no procede con bajeza, no busca su propio interés, no se irrita, no tiene en cuenta el mal recibido, no se alegra de la injusticia... El amor todo lo disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta. El amor no pasará jamás. (1ra. Co. 13,4-8).  

El amor, se da, se entrega... Y nosotros nos estamos preparando a recibirlo, en el Niño de Belén. 
El Niño que va naciendo, cada día, en los corazones que se abren al amor. y, aquí tenemos otro gran testigo: S. Francisco de Asís: “Qué gran dulzura ver como renace humildemente el amor en mí. Qué gran dulzura ver que no estoy solo, que formo parte de una inmensa vida que resplan-dece a mi alrededor, regalo suyo, de su inmenso amor. Nos da el cielo, las claras estrellas, el Sol hermano y la hermana Luna, la madre tierra con frutos, prados, flores, el fuego, el viento, aire y agua pura, fuente de vida de sus criaturas. Regalo suyo, de su inmenso amor”. 
¿Les parece poco? Y si todo eso fuera poco, miremos la generosidad y amor infinito de Dios. 
En la última Cena, decía el Señor Jesús: “Ustedes ahora están tristes, pero yo los volveré a ver, 
y tendrán una alegría que nadie les podrá quitar... Aquél día no me harán más preguntas. Les aseguro que todo lo que pidan al Padre, él se lo concederá en mi Nombre. Pidan y recibirán, y ten drán una alegría que será perfecta. El Paráclito, el Espíritu Santo, que el Padre les enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he dicho”. 
Además, el Espíritu Santo viene con todos sus dones. Nos enriquece y nos llena de la sabiduría y prudencia de Dios; nos aconseja, en cada instante, los caminos que debemos tomar y los que debemos evitar; nos dará la ciencia para saber dar a cada cosa su valor y la fortaleza para resistir a todos los embates del ‘maligno’. Ciertamente que el enemigo está siempre actuando. Del mismo modo que el Espíritu Santo nos exhorta a la alegría y nos llena de gozo y como nosotros vamos
   preparando los caminos del amor, él (el mentiroso) va sembrando divisiones y discordias; egois- 

   mos e individualismos... cegueras e ignorancia para que no veamos las heridas, el hambre y las 
y las miserias de los hermanos. Y aquí no puede haber amor ni gozo y tampoco alegría. 
Cuanto a esto y como “tarea” prioritaria para este Adviento, la “CEA” (Conferencia Episcopal Ar- gentina), nos ha hecho un gran regalo. Tomo, de “AICA”, unos párrafos con pequeños comentarios de la misma Agencia:
“En un contexto de crispación política, económica y en medio del juicio a imputados por crímenes 

de la época de dictadura militar, los obispos de Argentina llaman al diálogo y a la reconciliación. En 

ese llamado, entre otras cosas, detallan: “Llegando la Navidad los argentinos debemos recordarnos 

la deuda pendiente de nuestra reconciliación. Se hace cada vez más necesario generar contextos de encuentro, de diálogo, de comunión fraterna que nos permitan reconocernos y tratarnos como her- manos, aborreciendo el odio y construyendo la paz”, exhortó la Conferencia Episcopal Argentina en una reflexión de Adviento titulada “Creemos en Jesucristo, Señor de la historia” enmarcada en el “Año de la Fe”.

Siguen diciendo los pastores: “Constatamos una angustia generalizada en nuestro pueblo por la vi-da de los jóvenes. Es enorme la cantidad de ellos que no estudian ni trabajan: ésta es una de las hipo tecas sociales más desafiante para los argentinos. La droga se extiende por el crecimiento del crimen del narcotráfico y las complicidades que lo sustentan. Pensamos que ésta es una de las causas princi-pales de la proliferación del delito y de la consiguiente inseguridad...”

Hoy, la Palabra de Dios, parece querer decirnos que “con alegría” y con la conversión al amor y a la justicia podemos ultimar los preparativos para que el “Amor” venga a nosotros y se quede en medio de nosotros. Con el Amor, vendrá toda la TRINIDAD. Mas, no faltará la Virgen María. Ella, que es la “Causa de nuestra alegría”. 
Escuchemos un ‘cuentito’ de Chesterton: “Un día frío y de niebla viajaba, en un bus, con bastantes pasajeros. Todos iban sombríos, callados y aburridos. En una parada del camino subió una madre jo ven llevando en sus brazos un precioso Niño. La madre era tan simpática, el niño tan gracioso y la comunicación entre ambos tan alegre, que la alegría se fue contagiando por todo el bús. Al poco rato todos los pasajeros hablaban y reían y la alegría llenaba el ambiente”. Y comenta el mismo Chesterton: "En el viaje de la humanidad por este mundo todo era tristeza y aburrimiento. Mas, un día subió al carro de la vida una Madre con un precioso Niño. <-> Fue un 25 de diciembre. Jesús apareció en esta tierra en brazos de su Madre, María, y lo cambió todo". 
“Alégrense siempre en el Señor. Vuelvo a insistir, alégrense”. San Pablo, en verdad, puede pare- 

  cer bastante presuntuoso. Pero, nuestras dudas se evanecen, cuando tomamos conciencia del au
tor de dicha exhortación. ¡Es el Espíritu Santo! Debemos, nada más, convencernos que la paz del alma y la alegría del espíritu, que es el Espíritu Santo, son posibles. ¿Recuerdan?: “Yo estoy con vencido que puedo convencer si yo estoy convencido”. 

Yo he pensado y estoy pensando. Las ‘causas’ de tristeza, son muchas. Mas, de la “Alegría”, son más todavía. Entre tantos motivos, me basta, ¡y sobra!, uno sólo: Dios me ama y el Señor Jesús  es mi amigo y Salvador. ¡Es mi mejor amigo! Mirando todas mi vida , entre alegrías y dolores, salud y enfermedades,.. veo una mano y una tela, bien tejida por el amor de Dios y ¡Él es mi Rey! 
Entonces, hermanos: ¡levantemos nuestras manos y demos gracias a Dios! Y el Padre, nos en- 
viará a su Espíritu. Y el Espíritu rezará, por y con, nosotros al Padre. Igualmente, el mismo Espíritu
viene en ayuda de nuestra debilidad porque no sabemos orar como es debido; pero el Espíritu interce 
de por nosotros con gemidos inefables”. (Rom 8,26)
